
        

 En el funeral de Sor Carolina Mombo  
 

Querida Hermana Carolina: Nos encontramos aquí tus Hermanas 

de la Congregación y tus familiares, en especial tu hermano Pablo; 

doloridos por tu ausencia y por la rapidez, con que nos has dejado 

cuando menos lo esperábamos.  

Aunque sentimos gran dolor por tu marcha no dejamos de dar 

gracias a Dios por tu VIDA: 70 años de vida entregada a los demás, 

49 de ellos consagrada a Jesús como Misionera de la Inmaculada 

Concepción.  

En Guinea Ecuatorial, tu país Guinea  y en España has dejado un 

gran recuerdo en trañable, en  muchas personas con las que has vivido 

y tratado y que hoy sienten tu partida. 

 

Actuaste de Profesora de las jóvenes en varios Colegios 

Concepcionistas de  España; al volver a Guinea,  fuiste Formadora en 

nuestro Noviciado, inculcando en las Hermanas Jóvenes MIC el 

Carisma de M. Alfonsa:  

“Seguir a Jesús Misionero que pasó haciendo el mayor bien, 

enseñando y curando”.   

 

En la Provincia de Africa, como Superiora Provincial has dejado 

así mismo un buen recuerdo,  procurando las mejores iniciativas para  

el desenvolvimiento de sus Comunidades, en los cinco Países que 

constituyen la Provincia. 

  

Estamos convencidas de que la recompensa a toda esta vida 

entregada la estarás gozando ya en esa “VIDA PLENA”  y desde el fondo 

de nuestros corazones te decimos:  

¡Hasta la vista ¡ Que es cita, para cuando Dios quiera y nos volvamos 

a encontrar.! 
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Leído también,  en el funeral de Sor Carolina Mombo por un familiar (una 

sobrina). 

 

 

Hoy despedimos a una mujer que consiguió muchos logros y todos muy 

importantes: impulsó en todos los niveles a muchos jóvenes en la década de los 

ochenta. 

 

Como maestra de Novicias en su Congregación de Misioneras de la 

Inmaculada Concepción formó a las jóvenes vocacionadas en su iniciación a la 

vida religiosa. 

 

Llegó a ser Provincial en la Provincia de Africa llevando adelante sus 

Centros de Misión no solo en Guinea Ecuatorial, sino en más países de Africa 

como Liberia, Ghana, Togo y Cameroum que forman la Provincia. 

 

Pero sobretodo siempre fue una gran mujer, buena, querida por todos sus 

conocidos, por toda su familia y la llevaremos siempre en nuestros corazones.       

Gracias  
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